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        SINOPSIS 




         




        Algo semejante a la «paz» se ha instaurado en el Infraoscuridad. Las hordas demoníacas han retrocedido, y ahora las madres matronas discuten sobre el destino de Drizzt Do’Urden. En esto, una matriarca tras otra se va dando cuenta de que, mientras que el drow renegado podría ir y venir de Menzoberranzan, la Ciudad de las Arañas se arrastrará por siempre. 




        Y así, Drizzt queda libre para regresar de nuevo a su hogar en la superficie. Se arreglan cuentas, se siegan vidas y otras siguen adelante. Para el solitario drow solo queda una última misión: la búsqueda de la paz, de la familia, del hogar... del futuro.  
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        PRELUDIO 




         




        —En su mayoría, bandidos humanos, para serte sincero —explicó Regis a Wulfgar. 




        Ambos estaban relajadamente tumbados en la parte trasera de un carromato, que avanzaba hacia el sureste desde Daggerford por el Camino del Comercio. Era un día de finales de primavera del Año de los Manuscritos de la Montaña Nether, o 1486 según el Cómputo de los Valles. 




        —Te esperarías más monstruos rondando por la zona, con los pocos asentamientos que hay allí, pero los problemas sobre todo los han causado los humanos —el halfling acabó con un suspiro. 




        Junto a él, Wulfgar asintió y miró, por encima del brazo que tenía apoyado sobre la baranda del carromato, hacia las suaves colinas al norte del camino. Por allí, en alguna parte, sus amigos marchaban a la cabeza de un enorme ejército enano, seguramente dirigiéndose hacia el este, a la Costa de la Espada, antes de torcer hacia el sur para ir a su antiguo hogar de Gauntlgrym. 




        Wulfgar sabía que Bruenor recuperaría el complejo. Con Drizzt y Catti-brie a su lado, el decidido enano sería imparable. Seguro que se enfrentarían a grandes peligros, y también seguro que encontrarían la manera se superarlos, incluso sin él. 




        Le dio vueltas a esa idea, porque lo que más le sorprendía, al pensar en las dificultades a las que se iban a enfrentar sus amigos, era que no se sentía en absoluto culpable de no estar con ellos. 




        ¡Había tantas otras cosas en el mundo que ansiaba ver! 




        No había vuelto a la vida simplemente para repetir lo que había hecho en su primera existencia. Y con ese espíritu, había ido hacia el sur, desde Mithril Hall a Luna Plateada, y luego a Aguas Profundas, donde había pasado el frío invierno con Regis y el extraño monje Afafrenfere. Y en ese momento iban por el Camino del Comercio hacia la ciudad portuaria de Suzail, en el extremo más occidental del mar de las Estrellas Fugaces, donde se enrolarían en algún barco hacia Aglarond, a la ciudad de Delthuntle, donde la amada de Regis, Donnola Topolino, regentaba una formidable casa de maleantes del mismo nombre. 




        —Muchos monstruos rondando, no lo dudes —informó el viejo carretero—. Si solo fueran humanos, ¡no os habría pagado tan bien por escoltarme! 




        —¿Pagar? —repitió Wulfgar con una carcajada, porque su paga era solo el viaje, nada más. 




        —Sí, pero encuentro que los bandidos humanos son lo más preocupante en este camino, ¿no crees? —respondió Regis al hombre—. Al menos entre Daggerford y el puente Boareskyr. 




        El carretero miró hacia atrás, con una mueca de escepticismo cínico en el rostro. Este necesitaba un afeitado, se fijó Wulfgar, porque le salía una incipiente barba de las muchas verrugas del rostro. Tuvo la impresión de que el hombre no se había recortado aquella rala barba, de hecho parecía no haberse rasurado ningún pelo en mucho, mucho tiempo. Y aun así, los vellos más largos de su ancha cara redonda eran los que le salían de la enorme nariz. 




        —¡Bah! ¿Ahora eres el heraldo del Camino del Comercio? —replicó el carretero al halfling repeinado y con pinta de vanidoso. Porque Regis era el epítome de la moda, con su gran boina azul; una capa de viaje negra, de cuello duro; ropa elegante, y la brillante vaina de su fino florete colgándole por delante desde la cadera izquierda. 




        —He cabalgado con los ponis —respondió Regis, con un tono de orgullo. 




        —¿Los ponis? —replicó el carretero; el cambio en su timbre de voz fue evidente, y se hizo más grave mientras se volvía a mirar a Regis. Si lo hubiera mirado mejor ya en Daggerford, el carretero seguramente hubiera supuesto la verdad sobre el elegante halfling antes de que se la anunciara. Con aquella perilla pulcramente recortada, los largos tirabuzones castaños y su espléndido atuendo, resultaba evidente que Regis era un aventurero de importancia y éxito. Y su modo de portar la daga de tres hojas sobre la cadera derecha, la fabulosa espada en la izquierda y la pequeña ballesta que le colgaba sobre el pecho justo debajo de los pliegues de su elegante capa indicaban experiencia, y no solo pura ornamentación. 




        Wulfgar observó detenidamente al carretero, luego se volvió a Regis, y ambos intercambiaron una mirada cómplice. 




        —Sí, los Ponis Risueños —continuó Regis—. Quizá hayas oído hablar de ellos. 




        El carretero se volvió hacia delante de nuevo, aunque de un modo bastante grosero, pensó Wulfgar. 




        —Sí, están por ahí —respondió el carretero, sin girarse de nuevo—. Hay más de cuento que de verdad, pero esos pequeños están por ahí. —Y añadió para sí, de modo que Wulfgar casi ni pudo oírle—. Montando más líos de los que arreglan, eso seguro. 




        Este arqueó las cejas mirando a Regis, que le hizo un gesto para que callara. 




        —Claro —replicó este al carretero—. Se hacen llamar risueños, pero yo siempre les cambio el nombre a «risitas». ¡Los Ponis Risitas! Buenos jinetes, pero no tan buenos en la lucha. Por eso los dejé. Querían que los vieran como héroes, pero nunca se ganaban el título, y ¡ah, con que alegría se cargaban a los hombres siempre que eran una presa fácil! 




        El carretero masculló algo inaudible. 




        Regis le guiñó el ojo a Wulfgar. 




        —Hombres que no se merecían morir por la espada —prosiguió el halfling, teatralmente—. Hombres que solo querían ganar un poco de pan para sus familias, solo eso. 




        Wulfgar hizo una mueca al oír esas curiosas palabras, porque nunca antes Regis había hablado de los Ponis Risueños sin lanzar grandes alabanzas. Y el hombretón lo miró con creciente curiosidad al oír el acento que de repente el halfling había adoptado, uno más corriente entre los campesinos del lugar y que nunca antes le había oído usar. 




        —Bandido —articuló Regis a Wulfgar sin voz, señalando disimuladamente al carretero, su actual jefe. 




        —Sí, esos grandes señores y señoras roban, y todo es legal, pero un hombre que coge lo que necesita solo para llenar su panza y la de su familia únicamente recibe la espada —repuso el carretero. 




        —Se los llevan por la espada, así que la espada regresa —dijo el bárbaro Wulfgar. 




        —¡Bah! —resopló el carretero—. Pues sea la espada o el martillo, si los bandidos vienen a por nosotros, entonces, ¿qué? ¡Solo recordad quién os paga! 




        Ninguno de los compañeros pensó que el carretero hubiera dicho eso con convicción o con miedo a que les fueran a atacar. 




        El halfling y el bárbaro intercambiaron una mirada cómplice. Los había contratado un bandido que, sin duda, los estaba llevando a un nido de ladrones. Y se dieron cuenta de que seguramente sería pronto, porque se estaban alejando de las tierras bien vigiladas de los alrededores de Daggerford. 




        Wulfgar señaló la estela que iban dejando atrás y Regis asintió. 




        —¿Cuánto camino vamos a hacer hoy? —preguntó el halfling. 




        —Hasta que oscurezca. Quiero llegar al puente de Boareskyr en una semana, no más, y eso son unos cuarenta quilómetros al día o más. 




        Regis miró a Wulfgar y meneó la cabeza, seguros de que no iban a acercarse al puente Boareskyr con ese carretero llevándolos. 




        —Entonces, tendremos muchas largas noches de guardia, así que voy a echarme un sueñecito ahora —anunció Regis. Comenzó a mover cajas, y de su bolsa mágica sacó una pesada manta. 




        —Sí, el camino parece tranquilo —dijo el carretero, sin mirar atrás—. Echaos una buena siesta los dos. 




        —¿Afafrenfere? —gesticuló Regis con la boca, sin sonido. 




        Wulfgar se encogió de hombros. El monje se había quedado en Daggerford, siguiendo una pista sobre un compañero perdido llamado Effron, pero les había prometido alcanzarlos durante el camino. En ese momento les podría ir bien. El monje sabía luchar, y parecía avecinarse una pelea. 




        Mientras el bárbaro metía una caja de manzanas bajo la manta, que estaba suspendida entre otras dos cajas, Regis se bajó sigilosamente por la parte trasera del carromato y desapareció entre la alta hierba con tal rapidez que su compañero no pudo seguir viéndole más allá de los primeros pasos. 




        Un momento después, Wulfgar soltó un gran bostezo fingido, y se tumbó, tapando convenientemente a la vista del carretero la mayor parte del manta del halfling. 




        —Sí, pero grita fuerte si ves alguna señal de peligro —le dijo al carretero—. Mi pequeño amigo es famoso por sus grandes ronquidos. 




        —¡Esos pequeños siempre lo son! —repuso el hombre con una carcajada, y poco después, comenzó a silbar de manera contundente. 




        Y Wulfgar comenzó a roncar. 




        Muy poco después, el bárbaro supo que la suposición de Regis era correcta, porque la carreta comenzó a ir más lenta y se tambaleó un poco cuando se salió del camino. Wulfgar abrió los ojos lo justo para ver que iban hacia un bosquecillo. 




        Luego oyó los pasos de hombres acercándose y al carretero bajar de repente de su pescante. 




        El bárbaro se levantó y se encontró rodeado por un trío de bandidos; en el centro había uno que sujetaba una bonita espada. Una mujer que se hallaba a su derecha sujetaba una gruesa lanza, y a su izquierda se encontraba un segundo hombre, con un hacha tan pesada que Wulfgar se maravilló de que alguien con un brazo tan gordo y un vientre tan redondo pudiera sujetarla y seguir en pie. El carretero estaba a un lado del carro, hecho un ovillo en el suelo. Un arquero miraba a Wulfgar desde lo alto, y este vio a un segundo, con el arco tensado, detrás de unas planchas cubiertas de hojas colocadas entre dos robles. 




        —Mira ahora, tiarrón —dijo el espadachín, un hombre alto y delgado con largos rizos dorados—. No hay por qué ponerse nervioso. Estás pillado, como bien sabes, así que no hace falta derramar tu sangre por todo el suelo. 




        —Aunque quizá sería divertido —añadió la mujer, bajando la lanza para apuntar a Wulfgar. 




        —¿Pillado? —preguntó este, como si no tuviera ni idea qué podía significar todo eso. Volvió la cabeza hacia la derecha, y miró por encima del borde de la carreta—. ¿Carretero? 




        El hombre gimió. 




        —Tú sigue así tumbado y con la cara hacia abajo o ¡notarás la punta de mi espada! —ordenó el espadachín que parecía ser el jefe. 




        Wulfgar sabía que era una farsa. 




        —Tu bolsa —exigió el espadachín, extendiendo la mano libre. 




        —¿Te llevarás hasta mi último cobre? —le preguntó el bárbaro. 




        —Sí, y ese bonito martillo también —dijo el que llevaba el hacha, un humano sucio como pocos había visto Wulfgar. No era tan alto como el espadachín, aunque bastante más pesado, y mientras hacía un gesto con su enorme hacha hacia Aegis-fang, Wulfgar se fijó en la torpeza de su movimiento. De los tres que tenía delante, solo el espadachín parecía manejar su arma con cierto aplomo. 




        Y también se fijó en que el arquero que estaba en lo alto se apoyaba con tanta fuerza y estaba tan hacia delante de la rama que nunca podría ajustar su tiro adecuadamente hacia ninguno de los dos lados. 




        Wulfgar se llevó la mano al cinturón, rompió la cuerda de su bolsita y se la lanzó al espadachín. 




        —Y el martillo de guerra —exigió este. 




        Wulfgar miró Aegis-fang. 




        —Mi padre lo hizo para mí —respondió. 




        El hombre del hacha soltó una risita y escupió. 




        —Entonces quizá te haga otro —replicó el espadachín—. A fin de cuentas, no somos asesinos. 




        —A no ser que tengamos que serlo —añadió la mujer, e hizo rodar la lanza entre los dedos. 




        Wulfgar puso una expresión de pena y miró de nuevo a Aegis-fang. 




        —¡Ahora! —gritó el espadachín, intentando sobresaltarle, para conseguir que le se lo entregara antes de que pudiera pensar otra cosa. Y Wulfgar le obedeció, y le tiró a Aegis-fang al suelo junto a los pies del hombre. 




        El rufián del hacha corrió hacia él, y dejó caer su propia arma sin problema mientras recogía el magníficamente equilibrado Aegis-fang. 




        —Buena elección —dijo el espadachín. 




        Wulfgar se encogió de hombros. 




        —Sí, pero lo tenemos que matar igualmente, ¿no? —preguntó la mujer. 




        —No, solo átalo y déjalo ahí —contestó el espadachín. 




        El rufián que llevaba Aegis-fang se había apartado un paso, cerca del carretero, para probar su nueva arma con unos cuantos golpes de práctica. Wulfgar se fijó en que el carretero no paraba de mirar con disimulo al bandido, al parecer tratando de captar su atención. Susurró algo así como «… su amiguito». 




        —Y tu elegante sombrero, por favor —le pidió el espadachín muy educadamente. 




        Wulfgar se volvió hacia la izquierda, donde la espléndida boina de Regis reposaba sobre la manta suspendida entre las cajas. 




        —No es mi sombrero. 




        —Entonces, ¿de quién…? —comenzó a preguntar el espadachín, pero el hombre con el Aegis-fang le interrumpió. 




        —¡Eh, cuidado! ¡Tiene una pequeña rata amiga escondida ahí debajo! —gritó. 




        Los ojos de la mujer se abrieron alarmados e instintivamente lanzó hacia delante la lanza. 




        —¡No! —gritó el espadachín, demasiado tarde. 




        Una flecha cayó inofensiva al suelo al lado de la mujer, y mientras Wulfgar esquivaba la lanza y luego la cogía justo por debajo de la punta, consiguió mirar hacia el árbol y ver al arquero totalmente caído sobre la rama, con un brazo y una pierna a cada lado. 




        Mientras daba gracias en silencio a Regis, Wulfgar agarró el asta de la lanza con la otra mano y la empujó de vuelta hacia la mujer, poniéndosela junto al costado derecho. Luego, con una fuerza espantosa, la arrojó al aire como si nada, arrastrando con ella a la mujer. Esta se fue tambaleando contra el espadachín y lo tiró de lado. 




        Wulfgar dio una voltereta hacia atrás, apoyándose en las manos e impulsándose para caer de nuevo de pie, y fue hacia el lado derecho de la carreta, aterrizando junto al carretero agazapado, quien alzó la mirada. 




        Wulfgar le dio una patada en la cara, y lo hizo caer al suelo. 




        Pero el bandido que llevaba Aegis-fang cargó contra él. 




        —¿Qué has hecho? —gritó el espadachín mientras se libraba de su compañera. Ambos iban a ir a ayudar a sus amigos, pero una voz desde atrás los hizo detenerse antes de que dieran dos pasos. 




        —Nada muy inteligente. 




        Los dos se giraron de un salto tratando de colocar las armas a la defensiva. Regis los atacó con el florete, pinchando a la mujer en la mano principal y atravesándole la palma cuando esta trató de blandir la lanza ante su pecho. Soltó un gañido, tuvo que aflojar la mano y retrocedió a la defensiva, con la lanza dirigida hacia el suelo. 




        Al mismo tiempo, el espadachín aprovechó esa abertura para saltar hacia delante en ataque. Pero la daga lo paró limpiamente y le desvió la espada hacia afuera. El bandido la desbloqueó con habilidad y se giró para colocarse frente a su diminuto enemigo. Entonces se encontró al halfling sujetando la daga delante de él, pero dejando ver solo una de las hojas. 




        —Buen señor, me temo que has roto mi elegante cuchillo —dijo el halfling. 




        El espadachín sonrió, pero solo hasta que el halfling le lanzó la hoja «rota». Esta le golpeó en el antebrazo con el que se defendía, sin hacerle ningún daño inmediato, pero el arma pasó de ser una hoja de metal a ser una serpiente viva. Antes de que el sorprendido bandido pudiera reaccionar, la serpiente se deslizó con una velocidad increíble, brazo arriba, subió sobre el hombro hasta enrollársele en el cuello y apretar. El espadachín trató de sacársela con la mano libre, mientras blandía la espada para apartar al halfling. 




        Pero eso era más que una pequeña serpiente mágica. Era una cuerda de estrangular, una que hacía aparecer un horrible espectro justo detrás de la víctima, una entidad no muerta que tiraba con un fuerza tan tremenda que el espadachín se vio alzado en el aire y lanzado por los aires de espaldas hasta darse contra el suelo. 




        Y ahí se quedó, estremeciéndose y ahogándose. Dejó caer la espada y agarró la serpiente con ambas manos, pero no le sirvió de nada. 




        Entonces el hombre grueso rugió, mientras alzaba su hermosa arma nueva por encima de la cabeza con ambas manos y cargaba contra el bárbaro desarmado, con la intención de aplastarle el cráneo a ese estúpido con un único y poderoso golpe descendente. 




        Tardó un par de largas zancadas en darse cuenta de que ya no sujetaba el martillo de guerra, y después de dar un par más de pasos inseguros vio que era el bárbaro el que tenía el arma agarrada en la mano. 




        Y para entonces, claro, el pobre bandido ya se encontraba de pie delante de un enorme, musculoso y armado bárbaro. 




        —¿Uhm? —preguntó el rufián, sin saber qué hacer. 




        Wulfgar estrelló la cabeza de Aegis-fang contra la gruesa cara del hombre, rompiéndole algunos dientes y partiéndole la nariz, lo que detuvo al atacante al instante. El rollizo bandido se tambaleó hacia atrás un par de pasos, mirando incrédulo al bárbaro, incapaz de comprender cómo le podía haber arrebatado ese martillo de un modo tan limpio y a varios pasos de distancia. 




        No conocía Aegis-fang ni su conexión con Wulfgar, hijo de Beornegar e hijo de Bruenor, ni sabía que con solo susurrar «Tempus», el martillo se teletransportaba mágicamente a la mano de su dueño. 




        El bandido se tambaleó. Sacudió la cabeza y cayó al suelo. 




        Wulfgar no pudo contemplar ese descenso. Un zumbido desde la maleza le alertó del peligro. Se tiró hacia atrás, volviendo la cabeza y cubriéndose con los brazos el pecho y la cara; y bien que hizo, porque cuando se tiró al suelo para rodar, ¡tenía una flecha saliéndole de su musculoso antebrazo! 




        No le prestó mucha atención mientras giraba y se ponía en pie dando una rápida media vuelta con la que envió a Aegis-fang volando hacia el arquero oculto. 




        El martillo de guerra golpeó la mampara de madera, destrozó las placas y las atravesó en medio de una lluvia de astillas. Wulfgar oyó un grito, era la voz de una mujer, y la arquera salió volando por la parte trasera de su puesto emboscado. 




        —¡Tempus! —gritó Wulfgar, aunque ni siquiera estaba seguro de si ese nombre todavía significaba algo para él. 




        De todas formas, el martillo le apareció en la mano, de modo que su grito de guerra resultó ser acertado. 




        La mujer agarró de nuevo la lanza, con una mueca de dolor, pero sin más remedio que aguantarlo. La movió hacia delante, más para mantener a raya al halfling que con la esperanza de alcanzarlo, porque Regis era demasiado rápido para eso. 




        En un perfecto equilibrio, con el pie izquierdo por detrás y perpendicular a la pelea, Regis dio unos rápidos pasitos atrás para esquivar la lanza y luego corrió hacia delante. Al ver su error, la mujer trató de enviar la lanza hacia delante de nuevo, pero Regis ya había sobrepasado la posición de la punta y la fuerza del golpe, y trazando un rápido arco hacia abajo y hacia fuera con el florete envió la lanza a un lado. 




        El elegante halfling fue detrás de ella, y zas, zas, le dio dos estocadas a la mujer en los hombros. 




        Se deslizó de lado, hacia el hombre que estaba siendo estrangulado sobre el suelo por una aparición espectral. 




        Una rápida estocada del espléndido florete de Regis acabó con ese drama; un sencillo toque en la aparición la hizo desaparecer entre la nada. El espadachín se dejó caer del todo, tratando de coger aire. 




        —Quédate tumbado —le advirtió Regis, mientras corría hacia el otro extremo, haciendo molinetes con su florete alrededor de la punta de la lanza de la mujer. Y cuando los ojos de ella también comenzaron a girar, tratando de seguir ese movimiento, el halfling invirtió el sentido, y movió el florete hacia abajo por delante de su cuerpo, empujando la lanza hacia el interior mientras daba un paso hacia delante por el exterior. 




        Entonces su daga entró en acción; sujetó con ella la lanza y la levantó, mientras pasaba por debajo y le colocaba a la mujer la punta de la espada bajo la barbilla. 




        —Oh, querida dama, no deseo acabar con tu vida —dijo con elegancia—. Por favor, tira tu horrible lanza. 




        Con la cabeza echada hacia atrás, sin manera de huir, ella lo miró, tragó saliva con fuerza, y dejó caer la lanza de verdad. 




        Regis la empujó lejos, luego miró por encima del hombro al espadachín, que estaba tratando de levantarse obstinadamente. 




        —Estoy seguro de haberte dicho que te quedaras tumbado —le dijo. 




        El hombre se detuvo, pero luego comenzó de nuevo. 




        —Tengo otra… —comenzó a explicar Regis, pero luego suspiró y le lanzó al hombre la segunda serpiente mágica de la daga. 




        Regis ni siquiera miró el resultado. No le hacía falta. 




        Volvió a prestar atención a la mujer que tenía ante la punta del florete, y los ojos de esta le explicaron, al igual que el grito ahogado y desesperado del espadachín, que la segunda aparición tras la nueva cinta de estrangular había comenzado a apretarla una vez más. 




        Esta vez, Regis dejó que el monstruo no muerto estrangulara al hombre hasta dejarlo inconsciente antes de dirigirse hasta él con clama y pinchar al espectro, dispersando la magia letal. 




        Regis suspiró profundamente. 




        —A veces, son tan cabezotas —le comentó a Wulfgar, y su queja se vio interrumpida por el crujido de una rama en lo alto al quebrarse. El arquero, que parecía profundamente dormido por un dardo envenenado de la ballesta de Regis, cayó como un fardo al suelo junto al bárbaro y la mujer prisionera. 




        Regis miró al hombre con varias fracturas que gemía, luego a Wulfgar, y se encogió de hombros. 




        Este señaló a Regis la bolsa mágica donde el halfling guardaba sus pociones, ungüentos y vendajes. El bárbaro se apoyó el martillo en un hombro y luego le dio una suave patada al hombre que tenía ante sí en el suelo. 




        —Si te levantas —advirtió primero al grueso bandido, y luego también extendió la amenaza al carretero—, os partiré el cráneo. 




        Para remarcar lo dicho, bajó con fuerza el martillo, cuya cabeza se hundió profundamente en el suelo justo delante del rostro del bandido. 




        —Quedaos tumbados sin moveros de aquí —les repitió. Luego, se alejó, atravesó los restos astillados del escondite entre los robles y avanzó por la maleza para encontrar al segundo arquero, una mujer. Se la cargó al hombro mientras ella gemía de dolor a cada paso. Uno de los brazos le colgaba flácido y retorcido, terriblemente fracturado, y respiraba de modo entrecortado. El martillo le había impactado en el brazo y le había aplastado medio pecho. 




        Sin magia, seguramente no tardaría en morir. Por suerte para ella, y para el otro arquero, Wulfgar y Regis disponían de ella. Incluso antes de que el bárbaro tumbara a la mujer herida en la parte trasera de la carreta, Regis ya tenía en marcha su laboratorio alquímico de viaje, y la mujer de la lanza iba de un bandido a otro con pociones curativas. 




        —Esos ungüentos y pociones no son baratos de hacer —refunfuñó Regis. Cogió una botella de poción, pero al ver la gravedad de las heridas de la mujer, prefirió coger un tarrito de ungüento. 




        —¿Qué valor en oro es demasiado? —preguntó Wulfgar. 




        Regis sonrió y comenzó a aplicar el ungüento curativo. 




        Un roce llamó su atención y, al volverse, vieron a la otra mujer, la que Regis había capturado, huyendo entre la maleza. 




        Regis miró a Wulfgar. 




        —¿Crees que tiene más amigos? 




        El bárbaro observó al grupo variopinto esparcido por allí. Eran granjeros, o quizá mercaderes, pobres de solemnidad y desesperados. 




        —¿Debo alcanzarla para poder colgarlos a todos juntos? —preguntó. 




        La expresión horrorizada de Regis solo duró el momento que tardó en darse cuenta de que su enorme amigo estaba bromeando. Pero incluso de broma, Wulfgar había planteado una pregunta complicada: ¿qué iban a hacer con ese grupo? No tenían la intención de ejecutarlos, porque era evidente que no eran asesinos ni ladrones curtidos. 




        Aun así, ¿podían dejarlos vivos y libres en ese camino, donde podían causar más molestias e, incluso, algún daño a los siguientes viajeros confiados que se subieran a la parte trasera del carromato del carretero traidor? 




        —La justicia puede ser dura en el Camino del Comercio —comentó Regis. 




        —¿Los ponis los ejecutarían? 




        —Solo si descubrieran que han matado a alguien. 




        —Entonces, ¿qué más? —preguntó Wulfgar. El hombre al que había dejado inconsciente la serpiente estranguladora de Regis se despertó tosiendo, escupiendo y tratando de sentarse. El bárbaro se acercó y le ayudó, cogiéndolo del frontal de la túnica y poniéndolo en pie con solo un brazo. 




        —A los ladrones se les pone a trabajar para mercaderes o artesanos —explicó Regis—. Un trabajo duro hasta que hayan pagado la deuda contraída por los problemas que hayan causado. 




        —Yo… nosotros… podría… podríamos haberos matado —tartamudeó el espadachín. 




        —No, no podríais haberlo hecho —replicó Wulfgar, mientras acompañaba al tipo a la carreta—. Ni quisiste hacerlo cuando creíste que me teníais indefenso, y esa es la única razón por la que todos vosotros aún seguís vivos. 




        —¿Y qué pretendéis hacer con nosotros? —preguntó el jefe del grupo. 




        —Cogimos una carreta que nos llevara al puente Boareskyr —explicó Wulfgar—. Así que vais a hacer exactamente eso. Todos vosotros. 




        Empujó al hombre. 




        —Ve a buscar a la mujer que ha intentado ensartarme —ordenó el bárbaro, indicando con la barbilla los matorrales por los que ella había huido—. Tráela de vuelta. Si regresáis, iréis con nosotros hasta el puente. Si no, os encontrareis a vuestros cuatro amigos muertos aquí mismo, y nosotros nos habremos marchado con la carreta. Y que sepas que si no regresas enseguida y vuelvo a verte, te mataré. 




        —¿Crees que volverá? —preguntó Regis, cuando el hombre desapareció. 




        —¿Me estás proponiendo una apuesta? 




        El halfling sonrió de medio lado. 




         




        Poco después, cuando el sol comenzaba su descenso por el oeste, el carromato volvía a rodar por el Camino del Comercio hacia el puente Boareskyr, con Wulfgar sentado en el pescante junto a un amoratado y aterrado carretero, y Regis detrás de él, atendiendo a los dos arqueros, los peor heridos del grupo de bandidos. 




        El hombre rollizo que pensó tontamente que podría blandir el martillo de Wulfgar estaba sentado al final del carromato, con los pies colgando. 




        Apenas habían comenzado a moverse cuando los otros dos bandidos aparecieron en la carretera tras ellos, corriendo para alcanzarles, y con alguien conocido, vestido con una túnica, detrás azuzándolos. 




        —Bah, una pieza de oro para Wulfgar —protestó Regis. 




        Pero se alegraba de que su enorme amigo hubiera acertado con su suposición, y también de ver que el hermano Afafrenfere hubiera llegado por fin. 




         




        —Pero sería una tontería intentarlo, ¿no? —le preguntó a Wulfgar el espadachín, Adelard Arras de Aguas Profundas, a la mañana siguiente, poco después partir. 




        —Sí —contestó Wulfgar. 




        —Y como lo sé, ¡no lo intentaré! 




        El bárbaro lo miró escéptico. 




        —¡No soy estúpido! —protestó Adelard. 




        —Pero eres un salteador. Y no muy bueno. 




        Adelard suspiró y meneó la cabeza. 




        —El camino es peligroso, amigo mío. 




        —Nunca me confundas con un amigo —le advirtió Wulfgar. 




        —Pero no me mataste, ni a ninguno de mis compañeros —le replicó—. Sin embargo eres un feroz guerrero, claro, y no te asustaría un castigo tan extremo. Aunque has admitido que os habéis gastado una gran cantidad de riquezas en forma de pociones y ungüentos para salvarnos. 




        —Me disparó una flecha —le recordó Wulfgar, con un gesto de barbilla hacia la mujer que se hallaba en la parte trasera de la carreta, ya mucho más recuperada. 




        —¡Y seguimos vivos! ¡Todos! Porque ves en nosotros… 




        —No os vamos a devolver las armas —afirmó el bárbaro, tajante—. En el tiempo entre aquí y el puente, demuéstrame que no asaltareis a otros y quizá sea compasivo, quizá hasta os deje libres, pero os vigilaré. 




        Adelard comenzó a protestar, y Wulfgar le cortó en seco. 




        —Tratar de engañarme para que te devuelva la espada no te va a ayudar —le advirtió. 




        —¿Engañarte? —Adelard hizo como si estuviera realmente dolido, pero el otro simplemente resopló, o comenzó a hacerlo hasta que Regis le cortó secamente. 




        —¡Silencio! 




        Todos los ojos se volvieron hacia el halfling. 




        —¿Qué? —susurró Wulfgar, al ver la mirada distante de su pequeño amigo. 




        Regis señaló con un gesto a Afafrenfere, que estaba en el camino detrás del carromato, arrodillado con la oreja contra el suelo. 




        Wulfgar detuvo la carreta, y todos miraron al monje. 




        —Caballos —explicó este—. Avanzan a toda prisa por detrás. 




        Los ocho miembros del grupo guardaron silencio, tratando de oír. Y una ligera brisa portó el sonido de varios caballos galopando por el camino tras ellos. 




        Wulfgar miró alrededor. Acababan de atravesar un bosquecillo, pero no había tiempo para regresar y ponerse a cubierto. 




        —Danos las armas —susurró Adelard. 




        El bárbaro le lanzó una mirada amenazadora y le advirtió que guardara silencio. El bárbaro ató las riendas y saltó del pescante, mientras le indicaba a Regis que se pusiera a su lado en la parte trasera del carromato, donde ya esperaba Afafrenfere. 




        —¿Bandidos? —preguntó el monje. 




        —Seguramente —contestó Regis. 




        —Si son muchos, ¿armamos a nuestros compañeros? —preguntó Wulfgar, mirando a la banda de seis prisioneros. 




        —Solo el espadachín es un luchador de valía —le recordó el halfling—. Y nos arriesgamos a que conozca al grupo que llega y se una a ellos. 




        —Entonces, lo mataré a él el primero. 




        Regis se encogió de hombros. 




        El sonido de los jinetes que se acercaban ya se oía muy claro, a través del bosquecillo que aún se veía en la curva de la carretera. 




        —Id a esconderos, todos vosotros —dijo Wulfgar a los bandidos—. A esa hierba alta. 




        Los seis comenzaron a apresurarse, pero no lo bastante rápido. El grupo, una docena de jinetes levantando polvo y retumbando sobre el Camino del Comercio, apareció por la curva. Estos desenvainaron sus finas espadas en cuanto vieron el carromato. El acero destelló bajo la luz del sol de la mañana con casi tanto brillo como la sonrisa de Regis. 




        —¿Son los…? —comenzó a preguntar Wulfgar. 




        La docena de jinetes que se acercaban parecían muy cómodos en las sillas, como si hubieran cabalgado muchas, muchas millas durante muchos, muchos meses, y todos eran muy bajos. 




        El bárbaro le puso una mano en el hombro a Afafrenfere, para que abandonara la posición de combate. 




        Wulfgar oyó gruñir a más de un bandido. 




        Los Ponis Risueños habían llegado. 




        —¡Deteneos, detened la carreta! —gritó el jinete del centro de la primera línea, un tipo elegantemente ataviado con un sombrero de cuero de ala ancha, con un lado alzado y emplumado. 




        —¡Si la detenemos más, la haremos ir para atrás hacia ti, don Doregardo! —gritó Regis en respuesta. Luego salió de la sombra de Wulfgar, desenvainó su elegante espada e hizo una profunda reverencia. 




        —¡Araña! —gritó el halfling junto a Doregardo. 




        El grupo galopó hacia él, levantando polvo y encabritando a los ponis. En cuanto las patas delanteras de su montura tocaron el suelo, Doregardo pasó una pierna por encima de la silla y saltó hábilmente al suelo. 




        —¡Vaya, don Topolino, ha pasado demasiado tiempo! —exclamó Doregardo, y avanzó rápidamente para abrazarse con Regis—. ¡Pero vaya, vaya! —añadió, y se apartó de él extendiendo los brazos—. ¡Parece que has perdido tu montura! 




        —¡Han sido unos cuantos años largos y muy agitados, amigo mío! —respondió Regis—. Años de guerra y aventuras. 




        —Y tú nos lo vas a contar todo, sí —dijo Showithal Terdidy, el halfling que había gritado el nombre de Regis. También él se dejó caer desde la silla y corrió a abrazarlo. 




        —Estamos persiguiendo a una banda de salteadores que se sabe que están en esta zona —explicó Doregardo. 




        —Salteadores y salteadoras —repuso Wulfgar, indicando con un gesto a los seis bandidos, pues ninguno había conseguido salir del camino y esconderse. 




        —Por los dioses —se oyó gruñir a Adelard, y añadió en voz baja al desarreglado carretero—. ¿Has montado contigo a un Poni Risueño? 




        —Nos han encontrado ellos —explicó Regis. 




        Doregardo miró alrededor con curiosidad, agitando la mano. Los halflings aún montados se separaron a derecha e izquierda y comenzaron a rodear al grupo. 




        —Están bien pillados —le aseguró Regis a Doregardo—. Les estábamos dejando de tiempo hasta el puente Boareskyr para convencernos de que se han enmendado. 




        —O para mataros mientras dormís —masculló Showithal. 




        —Yo no duermo —informó el monje, lo que le valió una dura mirada de Showithal. 




        —Os presento al hermano Afafrenfere del Monasterio de la Rosa Amarilla —se apresuró a explicar Regis—. El hermano Afafrenfere, matador de dragones. Y este es mi viejo amigo Wulfgar, del Valle del Viento Helado —continuó Regis, considerando prudente aclarar un poco la situación, dada la mirada aún amenazadora de Showithal. Este siempre había estado ansioso por pelear, ansioso por elevar la importancia de los Ponis Risueños por encima de su antigua banda de vigilantes de Damara, los Romperrótulas. A Regis no le costaba imaginarse a Showithal sacando la espada ante Wulfgar, y al resto tratando de encontrar la manera de bajar al pobre Showithal de las ramas más altas del árbol más grande que hubiera alrededor después de que su amigo bárbaro lo hubiera lanzado allí arriba. 




        Doregardo soltó una risita y le hizo una elegante reverencia a Wulfgar. 




        —Es un honor, buen señor —dijo educadamente, y luego se volvió hacia Regis—. Y por favor, dime qué vais a hacer en caso de que el cambio de actitud de esos rufianes no os convenza. 




        —Entonces, dejarán de ser nuestro problema—respondió el bárbaro torvamente, con un claro significado. 




        Doregardo lo miró un largo instante. 




        —Entonces, considera que ya no son vuestro problema. 




        Hizo un gesto a sus hombres, que comenzaron a rodear al grupo. 




        —Bueno, eso depende de vuestras intenciones —replicó Wulfgar. 




        —¿Crees que son redimibles? 




        —Si no lo creyera, ya los habrías encontrado muertos en la carretera. 




        —Entonces, nuestra intención será escoltaros hasta el puente Boareskyr —le aseguro Doregardo—, y ofrecerte nuestra ayuda con los prisioneros. Y allí en el puente, oiremos vuestro veredicto. 




        —¿Y lo respetaréis? —presionó Wulfgar. 




        El líder de los ponis se encogió de hombros sin comprometerse a nada. 




        —Tengo socios que están reuniendo información sobre esta banda. Si tienen sangre en las manos… 




        Wulfgar alzó la mano para indicarle que lo entendía y estaba de acuerdo. Y asintió, satisfecho. 




        El Camino del Comercio era un lugar bastante salvaje; constantemente pasaban cargamentos valiosos y acechaban los salteadores. Había pocas prisiones disponibles, y aún menos guardianes, como los Ponis Risueños, que patrullaran aquella larga ruta. La seguridad de cualquiera que atravesara esa región pendía del filo de una espada. Lo mismo era cierto en el Valle del Viento Helado, naturalmente, donde la justicia, por pura necesidad, solía ser rápida y casi siempre brutal. 




        Doregardo hizo un gesto a un jinete cercano, una joven de grandes ojos a la que Regis no conocía. Hábilmente, esta hizo girar su poni y galopó de nuevo hacia la carretera; regresó al cabo de un rato, cuando el carromato ya volvía a rodar, llevando un par de ponis sin jinete. 




        —¿Volverás a cabalgar con nosotros, viejo amigo? —preguntó Doregardo a Regis, mientras se acercaban los ponis de repuesto. 




        Este sonrió, no solo por la curiosa referencia, porque después de todo ¿cuán «viejo» amigo era Doregardo comparado con el enorme bárbaro que estaba sentado en el pescante junto a él?, sino por lo atractivo de la idea. Aceptó la oferta, y cabalgó entre Doregardo y Showithal, mientras les iba despertando la curiosidad por las historias que les contaría esa noche alrededor del fuego en el campamento. 




        ¡Y buenas historias que eran esas! 




        Regis les contó todo lo ocurrido en la guerra de la Marca Argéntea, hasta la decisiva batalla de la fortaleza de la Flecha Negra, y la gran victoria del rey Bruenor y sus aliados. Los Ponis Risueños lanzaron grandes vítores e, incluso, los bandidos lanzaron unos cuantos. 




        Regis les habló de los dragones sobre la montaña, y convenció a Afafrenfere para que narrara su batalla con la sierpe blanca en la ladera del monte, y aunque el monje minimizó el acontecimiento con su acostumbrada humildad, una multitud de gritos ahogados acompañaban cada frase. 




        Ya estaba muy entrada la noche cuando Regis acabó, pero nadie dormía, ni siquiera Adelard y su banda, y todos susurraban y reían por la gran historia, vitoreando al rey Bruenor, al rey Harnoth y al rey Emerus Corona de Guerra. 




        —Y ahora os dirigís al puente Boareskyr —dijo Doregardo, cuando los susurros se acallaron, y halflings, bandidos y bárbaro por igual se dispusieron a acostarse. 




        —A Suzail, en realidad —contestó Regis. 




        Doregardo y Showithal intercambiaron una mirada extraña. 




        —¿Morada Topolino? —preguntó Showithal, y la sonrisa de Regis le confirmó su suposición. 




        —Le prometí a la señora Donnola que volvería. ¡Y es una promesa que no pienso romper! 




        Showithal Terdidy, que recordaba bien a la encantadora Donnola, asintió y le devolvió la sonrisa. 




        —¿Y tú? —preguntó Doregardo a Wulfgar. 




        —Mi ansioso amigo a menudo necesita protección —contestó este último. 




        —Igual que Wulfgar, que se da de narices contra las rocas en los túneles oscuros —replicó Regis, bromeando. 




        —¿Otra historia? —preguntó Doregardo, y Regis rio, más que dispuesto a explicarla. 




        Pero Showithal se alejó de los tres y fue hasta una solitaria figura aovillada sobre una piedra plana, que miraba hacia la oscuridad. Regis se detuvo, y los tres intentaron oír la conversación. 




        —El Monasterio de la Rosa Amarilla, así ha dicho Araña. ¿Damara? —preguntó Showithal, claramente intrigado. Este procedía de una tierra lejana y había comenzado su carrera allí con una banda de vigilantes halflings conocidos como los Romperrótulas. 




        El monje asintió. 




        —Y allí voy a regresar. 




        —Ah, pero entonces ¡tenemos cosas de que hablar, buen monje! Tengo amigos en esa tierra lejana, ¡demasiado tiempo separados! 




        Se subió a la roca junto al monje y comenzó a conversar con él. 




        —Es bueno que tu amigo insistiera en que no duerme —bromeó el líder de los ponis con Regis y Wulfgar—, porque Showithal Terdidy es conocido por lo breve que es al contar sus aventuras. 




        Regis asintió, era buen conocedor de ello. 




        —Y ahora —comenzó Doregardo, dando una palmada—. Contadme ese nuevo cuento. A uno de mi estatura siempre le encanta oír cómo los altos humanos se chocan con las rocas que cuelgan en la oscuridad. 




        Se detuvo y sonrió de oreja a oreja, pero su rostro se fue ensombreciendo al ver a Regis y Wulfgar, el primero preguntando al bárbaro con la mirada y este asintiendo finalmente. 




        —Tengo otra historia que contarte —le dijo Regis al líder de los Ponis Risueños, en una voz mucho más baja y sombría—. Pero me temo que esta te costará creértela, porque va muy atrás en el tiempo, hasta antes de que nacieras. 




        El poni miró con curiosidad a ese halfling, que no parecía tener más de la mitad de su propia edad, y luego a Wulfgar. 




        A la mañana siguiente, para cuando el carromato comenzó a rodar por el Camino del Comercio, ni Regis ni Wulfgar ni Doregardo habían dormido. Sobre todo este, que sentía como si la cabeza aún le diera vueltas después de oír la historia más fantástica que había oído nunca, una de renacimiento y de una segunda oportunidad de vida, y una que, para su propia sorpresa, vio que se creía por completo. 




        Una semana después, el grupo acampó cómodamente junto al puente Boareskyr. Allí, otro grupo de Ponis Risueños se les unió; eran los exploradores que Doregardo había enviado en busca de información sobre los salteadores. Resultaron ser buenas noticias para cinco de los seis prisioneros, con los que serían clementes. Pero el gordo del hacha tenía las manos manchadas de sangre. 




        Lo colgaron ese mismo día de un árbol al oeste del puente. 




        La justicia en las tierras salvajes era rápida y brutal. 




        Doregardo sorprendió a los compañeros de la Marca Argéntea, al informarles que él y algunos de los de su banda los escoltarían hasta Suzail. 




        —Conozco a muchos de los capitanes de los barcos, por supuesto, así que podré ayudaros a conseguir un pasaje a Aglarond —explicó. 




        —¡Suzail es un viaje de varios cientos de kilómetros! —le recordó Regis. 




        —Un viaje que no hecho desde hace demasiado tiempo —repuso el poni—. Showithal y yo justo estábamos hablando de ese viaje poco antes de encontraros. Desde lo que ocurrió en la Secesión y los grandes cambios que se han extendido por los Reinos, ya es más que hora de que paseemos el estandarte de los Ponis Risueños por Cormyr de nuevo. 




        —Nos alegraremos de vuestra compañía —contestó Regis. 




        —¡Y nosotros también! Pero primero debemos conseguir dos buenos caballos para tus amigos. 




        Wulfgar asintió, sin embargo Afafrenfere negó con la cabeza. 




        —Yo no necesito montura. 




        —Iremos rápidos —le advirtió Doregardo, pero el monje reiteró su postura. En cuanto partieron, ya nadie le volvió a cuestionar. Afafrenfere corría fácilmente junto al grupo y, durante las semanas siguientes, no tuvo ningún problema en mantener el ritmo del grupo. 




        Habían confiado en llegar a Suzail antes del inicio del verano, pero las Tierras Centrales Occidentales seguían estando bastante revueltas después de las muchas guerras y conflictos de los tumultuosos años anteriores, así que en ese viaje encontraron bastantes desvíos, muchas pequeñas aventuras y mucha gente buena necesitada de ayuda. Ya era pleno verano cuando, por fin, el grupo vio los altos mástiles balanceándose lentamente en el puerto de Suzail. 




        Allí se despidieron del hermano Afafrenfere, que zarpó hacia Mulmaster en el mar de la Luna, la ruta más rápida hacia su monasterio. 




        Los barcos en dirección a Aglarond resultaron más difíciles de hallar en ese momento, y no fue hasta el último día de Eleasis que Wulfgar y Regis subieron a bordo de un carguero achaparrado, para servir como marineros de cubierta y espadas a sueldo, en dirección a la ciudad portuaria de Delthuntle, en Aglarond. 




        —Adiós, amigo Doregardo —se despidió Regis, ya en el muelle—. Te recomiendo que tengas los ojos y las orejas abiertos por los Riscos, al norte de Neverwinter. El rey Bruenor Battlehammer va a reclamar de nuevo el hogar más antiguo de los enanos Delzoun. 




        —Adiós, Regis, amigo mío… —contestó el poni. 




        —Araña Topolino —dijo Showithal desde detrás del halfling con un guiño, y todos rieron. 




        —Regis —le corrigió Doregardo—, héroe del norte. Y tú también, don Wulfgar. ¡Ojalá pudiera cortarte en tres trozos y hacer de ti tres añadidos a los Ponis Risueños! 




        —Pues hasta que nos veamos de nuevo —se despidió Regis. 




        —Quizá en el portal de Gauntlgrym —repuso Doregardo—. Y desde ahí, nos podrás llevar a conocer a ese rey enano al que llamas amigo. 




        El halfling hizo una reverencia, Wulfgar inclinó la cabeza respetuosamente, y ambos subieron a bordo de la carabela. 




        No podían saberlo en ese momento, pero ese mismo día, Bruenor, Drizzt, Catti-brie y el gran ejército que había partido desde la Marca Argéntea acampó ante la puerta norte de Neverwinter. 
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        Vuelvo a mirar las estrellas y me parecen desconocidas, igual que me pasó cuando subí la primera vez desde la Infraoscuridad. 




        En buena lógica y por toda razón, mi viaje a Menzoberranzan debería parecerme un gran triunfo. 




        Demogorgon fue destruido. La amenaza a Menzoberranzan, y quizá a todo el mundo, desapareció así. Yo sobreviví, al igual que mis compañeros, y Dahlia vuelve a estar con nosotros, rescatada de la telaraña de la matrona Baenre. Tiago está muerto, y nunca más tendré que temer que reúna a sus aliados para ir de nuevo a por mí y mis amigos. Incluso si los drow lo resucitaran, ese asunto está cerrado, estoy seguro. Ni Tiago, ni seguramente ningún otro drow volverá a tratar de conseguir el trofeo que es Drizzt Do’Urden. 




        Y, por tanto, en buena lógica y por toda razón, mi viaje a la Infraoscuridad logró el mayor éxito que se hubiera podido esperar, con dos acontecimientos inesperados y bienvenidos. 




        Debería estar entusiasmado, y más aún de volver a ver las estrellas. 




        Pero ahora sé la verdad, y una vez sabida, es una verdad que no puede pasarse por alto. 




        Quizá, dada la revelación, sea la única verdad. 




        Y eso, lo encuentro abominable.  




        ¿La única verdad es que no hay verdad? Esta existencia, toda existencia, ¿es solo un juego, una estafa, y no tiene más sentido que la realidad que nosotros mismos colocamos ante nuestros propios ojos? 




        Wulfgar fue engañado por Errtu en los pozos del Abismo. Toda su existencia fue recreada, fabricada, y por tanto, su percepción de la realidad se dirigió hacia sus más profundos deseos, solo para serle arrebatada por el gran demonio. 




        ¿Hasta dónde llega la mentira? ¿Hasta qué punto todo lo que vemos, todo lo que sabemos, todo lo que creemos, es la fabricación de los demonios, o los dioses? 




        ¿O quizá esos seres también sean meras manifestaciones de mi propia imaginación? ¿Soy un dios, el único dios? ¿Es todo lo que me rodea tan solo mi propia creación, mis ojos dándole forma, mi nariz dándole olor, mis oídos dándole sonido, mis humores dándole historia? 




        Así es, me temo, y ¡no quiero ser el dios de mi universo! ¿Puede haber mayor maldición? 




        Pero, ¡sí, sin duda! Peor sería enterarme de que no soy el maestro, sino que soy una víctima del maestro, que se burla de mí con sus propios siniestros designios. 




        ¡No, mucho peor! No, porque si soy la cosa-dios, si creo la realidad con mi propia percepción, entonces, ¿no estoy realmente solo? 




        No puedo encontrar un punto de apoyo para solucionar esto. Miro las estrellas, las mismas estrellas que han iluminado mis noches durante décadas, y me parecen desconocidas. 




        Porque me temo que todo sea una mentira. 




        Y así, cada victoria parece vacía. Cada verdad a la que me aferraría se me cuela fácilmente entre mis débiles dedos.  




        Aquella extraña sacerdotisa, Yvonnel, me llamó el campeón de Lloth, pero mi corazón comprende su gran equivocación. Luché por Menzoberranzan, cierto, pero por una buena causa, contra un horror demoníaco, y de ningún modo por Lloth, no, sino por esos elfos oscuros que tienen la oportunidad de ver la verdad y vivir una vida valiosa. 




        ¿O fue así? 




        En mi viaje, recorrí las estancias de la casa Do’Urden, como había sido, no como es. Vi la muerte de Zaknafein, o eso se me hizo creer, pero tampoco puedo saberlo.  




        La única verdad es que no hay verdad… no hay realidad, solo percepción. 




        Pero si la percepción es la realidad, entonces, ¿qué es lo que importa? Si esto es todo un sueño, entonces todo esto soy simplemente yo. 




        Solo. 




        Sin objetivo más allá de la diversión. 




        Sin moral más allá del capricho. 




        Sin sentido más allá del entretenimiento. 




        Solo. 




        Alzo mis espadas, Centella y Muerte Helada, y ahora las veo como raquetas en un juego. ¿Qué convicción puede impulsar los golpes de estas armas cuando ahora sé que no tiene más sentido que la diversión de un demonio, o de un dios, o de mi propia imaginación? 




        Y así viajo hacia Luskan en esta clara noche estrellada. 




        Sin objetivo. 




        Sin moral. 




        Sin sentido. 




        Solo. 




        —DRIZZT DO’URDEN 
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        MALOS VIENTOS Y MARES COSTEROS 




         




        —No me está gustando mucho esto —dijo un Regis verde por el mareo a Wulfgar. La carabela de velas cuadradas El Patrón del Puddy  cabalgaba sobre un mar de grandes olas. La tripulación trabajaba furiosamente para mantener la pesada embarcación recta, temiendo que si se escoraba, pudiera volcar. 




        —Hay demasiado en la bodega —explicó Wulfgar, que no estaba ni la mitad de mareado que su compañero—. Y no está bien sujeto. Las cajas resbalan con cada cabeceo. 




        Subieron otra vez sobre una gran ola; esta inclinó tanto la parte trasera que la pareja que se hallaban en el castillo de popa se encontró mirando directamente sobre la proa a las negras aguas. Ambos se agarraron con más fuerza, y fue bueno que lo hicieran, porque el agua entró por la proa y barrió la cubierta principal. 




        Wulfgar rio. 




        Regis vomitó. 




        Y siguió así toda la tarde, pero por suerte, el mar se calmó un poco al caer la noche; aunque un cielo sin estrellas prometía más lluvia y viento para el día siguiente. 




        —¡Ja, ja! ¡Y yo que pensaba que estabais hechos a la mar! —se rio el primer oficial cuando Wulfgar ayudó a Regis a bajar por la escalerilla hasta la cubierta principal. 




        —Hemos navegado a menudo —respondió Wulfgar. 




        —¡Con Deudermont, en el Duende del Mar! —añadió Regis, como si eso cambiara las cosas. 




        Pero el primer oficial y Mallabie Pudwinker, la capitana, solo se encogieron de hombros. 




        —No estamos en la Costa de la Espada —le recordó Wulfgar a su amiguito en voz baja mientras se alejaban—. Estamos en un lago. 




        —Pues vaya lago —repuso sarcástico el mareado Regis. 




        —Sí, y por eso las olas pueden ser peores —respondió Mallabie Pudwinker, que había oído la conversación. La mujer, robusta y atractiva, se acercó a los dos, y a Regis no le costó notar la chispa en los ojos de Wulfgar cuando este la miró. Regis le entendió perfectamente. La capitana Mallabie, en su aspecto, su constitución y su porte en general, exudaba competencia y fuerza. Una mujer que podía superarte escupiendo, luchando y amando, todo al mismo tiempo. Poseía unos penetrantes ojos marrones que parecían atravesarte además de mirarte. El pelo negro le llegaba hasta los hombros, lo único en esa mujer que parecía estar suelto. La ropa le ajustaba perfectamente, pulcra y planchada: el chaleco apretado bajo una bandolera de medallas e insignias de puertos. Llevaba un alfanje colgando de la cadera izquierda, y aunque Regis no la había visto blandirlo, no dudaba de que lo haría con gran habilidad. 




        —No es muy profundo en el paso resguardado entre Sembia y la Costa del Dragón, por lo que las olas pueden formar una cresta espumosa al alzarse entre los arrecifes y los bancos de arena. 




        —¿Cresta espumosa? —pregunto el halfling, incrédulo. 




        —Pensaba que habías dicho que eras de Aglarond y que habíais navegado por el mar de las Estrellas Fugaces, ¿no? 




        —Y lo soy, y lo hice… pero solo una vez. 




        —¡Delthuntle, dijiste! —protestó Mallabie—. ¡Toda la vida en el agua, dijiste! 




        —En una barca de remos, o un esquife. Nada más grande —explicó Regis. 




        La capitana suspiró. 




        —Vaya, debería haberte cobrado por la molestia de llevarte de vuelta, ¿eh? 




        Regis fue a contestar, pero Wulfgar le rodeó los hombros con el brazo, para que callara. 




        —¿Qué? —preguntaron Regis y Mallabie al mismo tiempo. 




        —Escora —dijo Wulfgar. 




        —Balanceo —corrigió Regis, pero su compañero negó con la cabeza. 




        —Escora hacia babor —insistió, totalmente inmóvil y mirando hacia delante, alineando el palo mayor con la proa. 




        —¡Bajo cubierta, rápido! —gritó la capitana Mallabie a un tripulante cercano—. ¡Revisa la bodega inferior! 




        Antes incluso de que el hombre desapareciera por la escalerilla, se corrió el grito de que estaban haciendo aguas. Tantos saltos habían hundido el palo mayor y quebrado las cuadernas de debajo. Y en ese momento, con tanta parte de la carga desplazada a babor, el agua entraba a chorro por ese costado, desequilibrando aún más la carabela. 




        —¡Arriad las velas! —gritó la capitana Mallabie, en cuanto se percató del problema. Las velas, tensas bajo el peso del viento, solo causaban más tensión en el punto dañado, exacerbando el problema—. ¡Un equipo de achique abajo! —aulló, y su tripulación se puso en marcha. Wulfgar fue también hacia la escalerilla, pero Mallabie lo agarró del brazo—. ¿Eres tan fuerte como pareces? 




        —Más aún —le aseguró Regis. 




        —Bien. Pues a la caña del timón, los dos —ordenó Mallabie—. La rueda no será tan ágil sin las velas, así que iremos directos a la pala del timón. —Hizo un gesto al hombre que estaba en la rueda del timón, quien la trabó para que no se moviera y asintió—. Bicker os subirá la caña y os la soltará, y luego dependerá de ti, bárbaro. Nos mantienes derechos contra las olas o seguro que vamos a volcar. 




        Wulfgar asintió. Ha había hecho antes esa crucial tarea con la caña del timón, haciendo virar barcos más grandes que ese con su fuerza bruta en medio de una batalla contra piratas. 




        —Cuando se calmen los mares, mi tripulación tenga el achique controlado y hayan comenzado a parchear, vas abajo y equilibras la carga —añadió la capitana—. ¡No voy a perder ni un kilo! 




        —Si nos estamos hundiendo… —comenzó Regis. 




        —Lanzaré a la tripulación por la borda, uno a uno, hasta que me quede con los pocos que necesito para llegar con mi mercancía hasta el este —le interrumpió la capitana Mallabie—. Y podría ser que comenzara por ti. 




        Regis perdió el verde del rostro al palidecer y Mallabie se volvió lo justo para lanzarle un juguetón guiño a Wulfgar, que no pudo evitar una medio sonrisa. 




        —Estaba bromeando, ¿verdad? —preguntó Regis, mientras seguía a su compañero a la popa, apresurándose tras Bricker. 




        —¿Y por qué iba a importarte? —inquirió Wulfgar—. Creía que estabas cargado de sangre genasi y podías recorrer todo el mar a nado, de ser necesario. 




        Regis se encogió de hombros. 




        —Bueno, hay otras cosas ahí abajo, ¿sabes? Cosas grandes… cosas con hambre… 




        —Bah, pero tú no serías una gran comida, así que no te preocupes —repuso Wulfgar. 




        Trabajaron durante toda la noche, con Wulfgar siguiendo las indicaciones de Bricker y Regis, que le daban la angulación adecuada al barco para sortear cada una de las olas. Por suerte, estas comenzaron a disminuir de tamaño, y en lo alto, las nubes se abrieron y comenzaron a brillar las estrellas. 




        La cubierta estaba ocupada por una fila de tripulantes que iban pasándose cubos, al ritmo marcado por las mazas de los carpinteros del barco, que trataban de sujetar y asegurar el mástil, y cubrir las grietas con madera y brea. 




        Unas horas antes del amanecer, la tripulación bajó el ritmo y el trabajo de Wulfgar casi había acabado. Con el mar otra vez en calma, Regis y él ataron la caña del timón. Después de ayudar a Bricker a conectar de nuevo la rueda, se tumbaron junto a ella, y los tres trataron de dormir un rato. 




        —¡No hay tiempo para eso! —oyeron la voz de la capitana Mallabie poco después; tan poco que Regis no estaba seguro de si había llegado a dormirse o no. Con ojos adormilados, alzó la mirada al brillante cielo, en el que el sol ya lucía. Wulfgar bostezó y Bricker se puso en pie de un salto. 




        —De vuelta a los cubos —explicó Mallabie. 




        —Pensaba que lo habían parcheado —dijo Bricker. 




        —Un poco, sí, pero el daño es por debajo, en la quilla. Haremos que vaya más lento. Puede ser suficiente o puede que no. —Meneó la cabeza y a ninguno de los tres les transmitió ninguna confianza. 




        Wulfgar se puso en pie y Mallabie lo observó fijamente mientras se levantaba. 




        —¿Eres nadador? —preguntó. 




        El hombretón se encogió de hombros. 




        —¿Estás pensando en poner a unos chicos al mando del Patrón del Puddy? 




        De nuevo, Mallabie se encogió de hombros. 




        —Quizá. 




        —¿Por qué no? —preguntó Wulfgar a Bricker. El Patrón del Puddy no era una nave muy grande, a fin de cuentas, y él estaba seguro de que podía llegar a la quilla. 




        —Uno arriba, uno abajo, de vuelta abajo, de vuelta arriba —explicó Bricker—. No estarás ahí abajo lo suficiente para poder hacer algo. No ahí abajo a oscuras. ¡Nada que valga la pena hacer! Tendrías que recortar las varillas y todo eso, ¡no sólo solo enganchar una tabla sobre el agujero y esperar que aguante! 




        —Mejor eso que nada —repuso la capitana Mallabie. 




        —No puedes embrearlo —replicó Bricker. 




        —Y tampoco puedo meterlo en el dique seco en medio del maldito mar, ¿verdad? —soltó la capitana, en un tono que le recordó a Bricker cómo eran las cosas ahí fuera, en el agua. 




        —Le ruego me disculpe —se excusó el hombre respetuosamente, y se quedó atrás. 




        —Puede hacer falta sumergirse muchas veces —dijo Mallabie a Wulfgar—. Pero quizá necesitaremos que lo intentes. 




        —Así que tendrá que ir ahí abajo, y recortar las varillas para meterlas en las grietas, ¿no es así? —preguntó Regis. 




        Mallabie volvió a encogerse de hombros. 




        —No hay una respuesta fácil ni tampoco la seguridad de que puedas hacerlo —admitió ella—. Pero cualquier cosa que sirva para que entre menos agua nos ayudará a llegar a la orilla… 




        Se calló, porque Regis ya estaba quitándose el chaleco y la camisa. Se descolgó la espada, pero se dejó la daga. Con un gesto de asentimiento, dejó caer su fabulosa boina azul sobre la pila; luego saltó por encima de la borda y desapareció de la vista. 




        —¡Búscalo! —ordenó una sorprendida capitana Mallabie, corriendo hacia la borda. 




        —Estarás esperando mucho rato —le advirtió Wulfgar, y cuando los otros dos lo miraron, le vieron una sonrisa de suficiencia. 




         




        Claro que Regis sabía que debería estar asustado. Se hallaba bajo el agua en el mar abierto, el mar de las Estrellas Fugaces, un lugar conocido por sus monstruos y sus demonios marinos: todo tipo de criaturas peligrosas. En ese mismo mar, el halfling había pasado por el momento más aterrador de su vida, ¡de sus dos vidas!, cuando había abierto el ataúd de Ebonsoul y se había enfrentado al espectro en las profundidades acuosas. 




        Pero seguía sin tener miedo. Había algo liberador en estar en el agua, algo natural y sano, algo que le llamaba hacia sus ancestros, al propio comienzo de la vida que había llevado a la suya. 




        Aunque estaban a medio eleint, el noveno mes, con el verano aún aguantando por la Costa del Dragón, Gulthander y las otras partes sureñas del mar, el otoño se acercaba rápidamente. Un viento frío estaba comenzando a soplar desde las Tierras del Heliotropo, lo que hacía que el tiempo allí fuera no resultara tan cálido. Pero no importaba. Una de las ventajas de su distante herencia genasi era que el agua helada no le molestaba a Regis, no como en su vida anterior. Recordaba una vez que había resbalado y caído en el Maer Dualdon, en el Valle del Viento Helado, sobre esa misma época del año. Si un pescador no lo hubiera atrapado con una red, se habría rendido a la muerte en silencio e indefenso. El agua allí arriba era mucho más fría que aquí, claro, pero Regis sabía que ahora podría nadar en ese lago del Valle del Viento Helado. El agua fría no le afectaba como lo había hecho antes de su renovación, no le iba extrayendo el calor de la vida a su pequeño cuerpo, y ralentizándolo, ralentizándolo, hasta morir. 




        Le habían dado un gran regalo a través del linaje de su madre. 




        Y, por tanto, no tenía miedo. 




        Su cuerpo se movía instintivamente, cada movimiento y cada miembro trabajaba en armonía para impulsarlo. En su existencia previa había sabido nadar, claro, y lo hacía cuando tenía que hacerlo, pero no así. En esos momentos era más como una auténtica criatura marina, con movimientos gráciles, rápido en su huida por debajo del mar. 




        Incluso su visión era más potente en el agua. Quizá fuera debido a las muchas horas que, en su juventud, había pasado lejos de la superficie en los bancos de ostras, pero Regis creía que su penetrante visión de halfling era un poco diferente, ahora, más adaptable y útil bajo el agua. 




        No comprendía los detalles específicos, y tampoco le resultaba necesario. Solo tenía que usar esos ojos y esos maravillosos pulmones, y sus dedos, tan sensibles a las corrientes, hasta llegar a la quilla, donde comenzó a inspeccionar el casco bajo el palo mayor. 




        No tardó en encontrar la junta por la que entraba el agua. Podía oír la canción de esta al entrar, y notar el empuje del mar al alcanzar ese punto del barco. 




        Salió a respirar a la altura de la entrecubierta, y encontró al Wulfgar y a la capitana Mallabie mirándole desde la baranda. Al ver la expresión de alivio de esta y la media sonrisa de su compañero, se pudo imaginar la conversación que habrían mantenido durante su ausencia excesivamente larga bajo el agua. 




        —¡Un cabo! —gritó Mallabie hacia atrás, pero Wulfgar la agarró por los hombros y negó con la cabeza, mientras la hacía volverse para observar al halfling. 




        Araña Parrafín no necesitaba ningún cabo. Trepó con facilidad por el costado del Patrón del Puddy. 




        —Has estado ahí abajo… 




        —Demasiado rato. Sí, lo sé —la interrumpió Regis. 




        —Entonces, eres un sacerdote, con magia para respirar bajo el agua. 




        —No —negó Wulfgar. 




        —Algo así —dijo Regis al mismo tiempo. 




        La capitana Mallabie miró del uno al otro y ambos se rieron. 




        —He encontrado la grieta en el casco y creo que puedo hacer algo —explicó Regis—. Una cuña, más bien una calza, así de larga. —Separó las manos marcando, más o menos, la distancia de un antebrazo—. Y una maza. Luego volveré a subir a por una bola de brea. 




        Mallabie lo miró dudosa. 




        —Una bola fría —puntualizó Regis—. La meteré a golpes alrededor de la calza. —Se encogió de hombros—. Cualquier tapón que se pueda meter ahí ayudará, supongo. 




        La capitana Mallabie parecía no saber qué decir, o quizá reconoció que, por el momento, más le valía no cuestionarse mucho toda esa secuencia de acontecimientos inesperados y aparentemente inexplicables, así que asintió y se fue a buscar la maza y la calza. 




        —¿Ahora construyes barcos? —le preguntó Wulfgar, cuando se quedaron solos. 




        —No tengo ni idea —contestó Regis, sincero y resignado, encogiéndose dehombros—. Solo voy a meter todo lo que pueda en esa juntura y esperar que entre menos agua. 




        —¿Y si no es así? 




        —Lo será. El agua me lo indicará. 




        Wulfgar lo miró escéptico. 




        —¿Y si el agua te miente? 




        —Entonces nadaré —respondió Regis—. Y te daré una cabo para arrastrarte hasta la orilla. 




        Wulfgar sonrió, pero Regis, que había notado directamente la fuerza con la que entraba el agua, no sonreía. Sabía lo suficiente sobre el mar abierto para darse cuenta de que el Patrón del Puddy tenía un serio problema, que la herida bajo en su casco era profunda, y que la fuerza del agua solo iría abriendo más y más esa junta con el paso de las horas. La tripulación nunca podría achicar el agua suficiente para mantener el barco a flote hasta Delthuntle. Acaban de pasar la ciudad de Urmlaspyr, lo que significaba que aún les quedaban tres cuartas partes del viaje, y por mares mucho más complicados que el tramo resguardado que iba desde Suzail a ese punto. 




        Y, probablemente, con piratas por delante. 




        La capitana Mallabie echó el ancla del Patrón del Puddy, y Regis se pasó el resto del día tratando de meter a martillazos la calza en la grieta que había encontrado. Trabajó hasta que la luz comenzó a escasear, y luego regresó a la mañana siguiente. A mediodía, tenía la calza metida, y una capa de brea pegada a ella. 




        En cuanto el halfling subió a bordo a informar, Mallabie arrió el ancla y ordenó que desplegaran las velas. El Patrón del Puddy volvió a romper las olas, con todas las velas al viento. 




        A la mañana siguiente, ya habían salido del tramo más resguardado y se hallaban en mar más abierto; el viento había cambiado hacia el noreste. A pesar de todas sus bordadas y viradas, la embarcación avanzaba lentamente. 




        —Demasiado temprano en la temporada para este cambio de viento —comentó la capitana Mallabie a Wulfgar y Regis. Meneó la cabeza y dejó escapar un largo suspiro—. Las galernas de Uktar se adelantan un mes. 




        Los dos compañeros intercambiaron una mirada preocupada. No necesitaban conocer los detalles para reconocer el tono de la capitana. 




        —Pero a veces las cosas van así —continuó—. ¿Qué no ha pasado en este viaje, con el mar insistiendo en quedarse con nuestra carga, eh? 




        Eso era cierto, verdad que quedó evidenciada por un tripulante que salía de la bodega con un cubo de agua. Este miró a la capitana con resignación y luego le lanzó una mirada ligeramente ceñuda al halfling. 




        —Hice todo lo que puede —se oyó decir a Regis. 




        —Nadie te culpa —repuso la capitana—. Pero necesitamos un dique seco. Pensaba que podríamos seguir, pero no con esos vientos de cabeza y el cambio en la corriente. Tardaremos un mes en llegar a Delthuntle, y no aguantaremos un mes a flote. 




        —No podemos —dijo Bricker, que se unió a los tres—. El agua entra muy rápido. Cuando crucemos ante las islas Pirata, iremos muy bajos y arrastrándonos, como mucho, y allí no podremos correr más que nadie. 




        —Entonces, ¿dónde? —preguntó Wulfgar, mientras estiraba la mano para mantener a raya a su excitado amiguito. 




        Mallabie negó con la cabeza, aunque miró hacia el noroeste, a la costa sur de Sembia. Dos ciudades, Urmlaspyr y Saerloon, con diques secos y astilleros, se hallaban a su espalda. Si regresaban por ahí, hacia el oeste, con el viento hinchando las velas, el Patrón del Puddy podría llegar a cualquiera de ellas en dos días. 




        Pero llegar no era el problema; el problema era que esas ciudades no tenían grandes astilleros, y la lista de espera sería larga, de meses o incluso de un año. 




        Casi directamente al norte de su posición se hallaba Selgaunt, la capital de Sembia, con astilleros más grandes y quizá un acceso más rápido a un dique seco para hacer las reparaciones. 




        —Será más rápido entrar y salir de Selgaunt —opinó Bricker, siguiendo esa idea. 




        —Sí, pero tendremos que pasar por los Estrechos Sembianos, y podríamos no estar solos, ¿eh? 




        Bricker asintió. 




        —Regresar hacia Urmlaspyr será la ruta más segura —explicó la capitana. 




        —Un día o más navegando, justo por donde hemos venido —dijo Bricker, y ella asintió—. Y no encontraremos un dique seco antes del verano, ya verás. 




        —Yendo bien —admitió Mallabie—. Y seguro que se nos quedan hasta la última pieza de oro que tengamos. 




        —¿Y cuánto tiempo estaríamos en Selgaunt? —preguntó Regis, con una voz cada vez más desesperada, porque no le gustaba nada la dirección que había tomado esa conversación. Si las galernas del mes de Uktar ya estaban soplando, se temía que, incluso si pudieran encontrar un dique seco disponible, se verían atascados al cruzar al otro lado del mar, frente a Aglarond, hasta la primavera. Conocía lo suficiente las rutas comerciales y los usos de los mercaderes para saber que pocos se aventuraban en las aguas del mar de las Estrellas Fugaces en el invierno. 




        —Es mejor que sea la mayor parte de una semana si podemos meternos directos en un dique seco para hacer las reparaciones —contestó Bricker—. Lo más seguro que serán un par de semanas. 




        —Para entonces ya estaremos en el mes de marpenoth —dijo Wulfgar. 




        —Con los fríos vientos de Uktar a punto de mordernos —admitió Bricker. 




        La capitana Mallabie los escuchó y asintió con una expresión que decía que estaba comenzando a organizar las cosas. 




        —Habéis dicho que demostraríais vuestra valía si nos encontrábamos con piratas —le recordó al par de pasajeros, y tanto Regis como Wulfgar asintieron—. O debería decir, si nos encuentran ellos a nosotros. Pues puede ser que lo hagan en los estrechos. 




        —Entonces, a Selgaunt —dedujo Regis, pero Mallabie negó con la cabeza. 




        —Si vamos a tener que pasar los estrechos, mejor vayamos directos a la isla Prespuela —decidió, mientras volvía la mirada hacia el este—. La controla Cormyr, y tengo un amigo en la ciudad de Palaggar que me debe un favor. 




        —Sí, Palaggar tiene un astillero… —comenzó Bricker. 




        —Y una guarnición para protegerlo —añadió Mallabie. 




        —Cincuenta millas a mar abierto —advirtió Bricker—. Lleno de tiburones, porque saben que los piratas están más que dispuestos a alimentarlos, ¿eh? 




        —Prespuela —repitió Mallabie, seria—. Y la ciudad de Palaggar, y confiemos en tener el Patrón sellado y listo para zarpar antes de que lleguen las galernas de Uktar. 




        —¿Y si no? —se atrevió a preguntar Regis. 




        —Os encontraré un trabajo en la ciudad durante el invierno —respondió Mallabie—, y llegaréis a Delthuntle a finales del mes de Ches. 




        Regis tragó aire e intentó no llorar de decepción. ¡La capitana Mallabie estaba hablando de un retraso de más de medio año! El halfling no creía poder sobrevivir otros seis meses sin abrazar a Donnola… 




        Pero no podía discutir. Sabía lo suficiente del mar para comprender que las oscuras aguas no se preocupaban demasiado por los planes de los humanos o de los halflings o de cualquier otra raza, y los que no lo aceptaron e intentaron forzar sus prisas en el mar de las Estrellas Fugaces seguramente aún seguían ahí, para siempre abajo, abajo. 




         




        Regis se cerró más la capa de pieles sobre los hombros y bajó la cabeza dentro de la capucha para protegerse del frío viento del norte, mientras paseaba por las murallas en lo alto de la solitaria torre que se hallaba en el punto más alto del brazo norte de la isla Prespuela. Los copos de nieve giraban y danzaban bajo los vientos cruzados, y el halfling seguía mascullando sus esperanzas de que eso no fuera el inicio de otra larga tormenta; la última había llenado la cuenca entre esa pequeña montaña y el resto de la isla, impidiendo el paso a los pocos habitantes de la Torre de las Estrellas a la ciudad de Palaggar durante casi una semana. 




        ¡Ya se sentía lo suficientemente solo y triste ahí fuera para encima perderse el bullicio de las dos tabernas de Palaggar! 




        —No encontrarás a ningún atacante oculto bajo tu capucha —le llegó la voz de Wulfgar a su espalda. 




        Regis se volvió, miró por debajo de la capucha y vio a su enorme amigo acercándose. Wulfgar llevaba su atuendo de siempre: una capa de piel de zorro ártico y solo un pequeño casco en la cabeza. Los brazos estaban desnudos y a menudo expuestos, pero si el frío le molestaba, el bárbaro del Valle del Viento Helado no lo demostraba. 




        —Llevas demasiado tiempo lejos de los fríos vientos del mar del Hielo Movedizo —comentó Wulfgar, llegando a su lado y apoyándose en el parapeto; contempló la oscura tierra y el mar de más allá, de cara al viento, sin importarle. 




        —Demasiado tiempo en las cálidas cámaras del rey Bruenor —contestó Regis, y fue junto a su amigo para mirar también la oscura noche invernal. 




        Wulfgar lo miró. 




        —¿Los echas de menos? —preguntó, y Regis asintió. 




        —Más de lo que pensaba. Siempre los he querido, a todos, pero sabía que mi corazón estaba al otro lado del mar, hacia el este y Aglarond. 




        Wulfgar asintió y le palmeó el hombro, para animarlo. 




        —Los volveremos a ver. 




        —No me arrepiento de haber venido —repuso el halfling—, aunque no me esperaba estar todavía aquí, en medio del mar de las Estrellas Fugaces, a menos de dos semanas de acabar el año. —Soltó una carcajada resignada, de nuevo recordándose que los tiempos del mar mandaban sobre los deseos de los hombres sabios y frustraban sin piedad los deseos de los tontos. 




        —Este desvío nos ha mostrado una nueva tierra y nos ha dado una estación de paz. No es tan malo —probó Wulfgar. 




        —Yo ya había estado aquí —replicó Regis—. Pasé por este lugar en mi viaje hacia el oeste para reunirnos en la Cumbre de Kelvin. Aunque ahora es diferente, lo admito. La última vez que pasé por aquí, Prespuela tenía dos islas. El nivel del agua ha bajado mucho desde la Secesión, y la isla principal ha quedado unida a esta larga roca sobre la que estamos. La Isla del Traidor, se llamaba esta, si no recuerdo mal, y nadie vivía aquí, aunque la torre sí que estaba, claro. —Lanzó un triste silbido al viento—. Tantas cosas han cambiado… 




        —Donnola Topolino aún sigue allí —repuso Wulfgar, que naturalmente se daba cuenta de la causa de la melancolía del halfling—. Y no falta tanto para el mes de Ches. 




        Regis sonrió y asintió agradeciendo el apoyo. 




        Miró más allá de Wulfgar, hacia el sur y vio una fila de antorchas que avanzaban hacia ellos. Con una risita, la señaló, haciendo que el bárbaro se volviera. 




        —¿La capitana Mallabie viene a tu cama? —preguntó Regis. 




        —Lo dices como si fuera algo malo —replicó el bárbaro. 




        —¿Cuántas? —inquirió Regis—. En esta nueva vida que has encontrado, ¿cuántas mujeres han compartido el lecho de Wulfgar? 




        Este se encogió de hombros como si eso no importara, lo que para él así era, y Regis lo sabía. Había regresado muy cambiado, como si ya hubiera pagado todos los tributos y hecho todo del modo correcto en su anterior existencia y, por tanto, pudiera tomarse a la ligera su segundo viaje por la vida. 




        —Rompecorazones —bromeó el halfling. 




        —Nada de eso. No les miento. Saben que no estaré allí cuando salga el sol. 




        —¿No haces ninguna promesa? 




        —Les digo la verdad. Luego ellas deciden. 




        —¿Por qué? —preguntó Regis con sinceridad, y eso hizo que Wulfgar se volviera hacia él—. ¿No deseas encontrar el amor? 




        —Lo encuentro todo el rato. 




        —¡No solo el amor físico! 




        —Lo sé —repuso su compañero—. Busco el placer en esta vida allí donde pueda encontrarlo. Hay tantas cosas que ver y tanto, ¡y a tantas!, que conocer. 




        Regis se quedó mirándolo un buen rato, sonriendo y meneando la cabeza. 




        —Vaya, Wulfgar —dijo finalmente—, creo que lo único que lamentarás será haber declinado los avances románticos de la dragona. 




        —Las veremos a ambas de nuevo —repuso el bárbaro, guiñándole el ojo. Se despidió y volvió al interior de la torre para recibir a la capitana Mallabie y a los juerguistas que habían ido con ella en esa noche fría y oscura. 




        Regis se quedó fuera, mirando hacia la oscuridad del invierno, pensando en Donnola, imaginando sus cálidos brazos abrazándole de nuevo, sus suaves labios sobre los de él. Wulfgar se equivocaba, y el mes de Ches estaba aún muy, muy lejos. ¡Demasiado lejos! 




        Se sopló en las manos y reanudó su ronda de centinela por las almenas de la torre. Era el quince de Nightal, el último mes del Año de los Pergaminos de la Montaña Nether, y en ese mismo instante, Gromph Baenre estaba lanzando un conjuro muy poderoso, uno que invocaría a Demogorgon a su lado y que debilitaría peligrosamente la barrera de la Faerzress mágica, permitiendo a las hordas de demonios, incluso de señores demoníacos, cruzar a la Infraoscuridad de Faerûn. 
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        LA TIERRAS DEL HELIOTROPO 




         




        Lo consideraron demasiado viejo para seguir patrullando con sus piernas torcidas, porque su barba ya era más gris que rubia. Así que lo asignaron a la corte del rey de Damara. Ya había servido a reyes antes, por lo que estaba acostumbrado a las tediosas complicaciones de esa obligación. Pero aquellos habían sido reyes enanos, y nunca antes Ivan Rebolludo había sido testigo de una demostración tal de pura fatuidad y estupidez como era el acontecer diario en la corte del rey Yarin Frostmantle. 




        A Ivan nunca le había caído bien el rey Yarin, y sin duda, al mirar a ese hombre, de calvicie incipiente y cara de rata, siempre gimoteando y encorvado en una postura defensiva, no dejaba de sorprenderle que un espécimen tan siniestro y poco carismático se hubiera hecho con el trono. 




        Pero eso era Helgabal, una ciudad de comerciantes, y entre los nobles de ahí, la riqueza brillaba más que cualquier otra cualidad. Yarin Frostmantle había sido el hombre más rico de Damara antes de subir al trono, un trono que había quedado vacante unos veintidós años atrás, cuando el rey Murtil Dragonsbane había muerto en circunstancias bastante sospechosas. La repentina muerte de Murtil había acabado el linaje de los Dragonsbane, los reyes paladines que habían regido Damara en paz y prosperidad durante casi un siglo, aunque, como pensaba Ivan a menudo, quizá demasiada prosperidad para unos pocos, muy pocos, individuos. 




        Yarin Frostmantle, el hombre más rico de la región, el que tenía una vasta red de espías y soldados privados, había pasado a ocupar el vacío dejado por la defunción de Murtil, soltero y sin hijos. La riqueza había ganado, y Yarin Frostmantle había reclamado el trono. 




        E Ivan suponía que por medio de acciones bastante desagradables. Aunque él había llegado a esa tierra después de que Yarin ascendiera al trono, había oído los susurros, naturalmente. 




        Los rumores de que Yarin había asesinado a Murtil no eran nada nuevo en Helgabal, y el paso del tiempo había hecho poco para acallarlos. Ivan no les prestaba demasiada atención, aunque no dudaba de la posibilidad de su certeza. No estaba realmente entregado a esa tierra. Era cierto que su hermano, y él ahora, consideraban Damara su hogar, pero eso era más porque cuando llegaron allí, después de décadas vagando, ese lugar les pareció tan bueno como cualquier otro. 




        Sin embargo, las últimas semanas se había estado repensando esa idea, mientras las horas pasaban muy lentamente en esa corte de consumada mezquindad. 




        El rey Yarin y su reina se hallaban en audiencia pública, en la que cualquiera que deseara la atención o el juicio del monarca podía, si el tiempo lo permitía, conseguir audiencia con la pareja real. Como de costumbre, se había reunido una multitud en la escalera de palacio desde antes del amanecer, con campesinos pisándose los unos a los otros en su ansia de ser escuchados. 




        Las quejas le resultaban muy conocidas a Ivan, porque siempre seguían el mismo curso, o al menos repetían unas pocas tramas argumentales. 




        El rey Yarin ni siquiera fingió estar interesado cuando un pobre granjero señaló a su vecino con un dedo torcido y le acusó de robarle sus pollos, lo que el otro hombre negó, claro, o se defendió con lo de «quien lo encuentra, se lo queda», ya que el primer granjero parecía incapaz de mantener sus aves en su propio terreno. 




        —¡Repartíos los huevos entre los dos! —masculló Ivan, sin sonido, mientras el rey Yarin lo proclamaba. El viejo enano había oído ese veredicto demasiadas veces para contarlas, y naturalmente, en cuanto Yarin ofreció esa sabia solución, los nobles que miraban estallaron en vítores y gritos ahogados de pasmo ante la infinita sabiduría y divina inspiración de su monarca. Y así fueron pasando las horas de tedio. 




        Ivan se despabiló cuando un hombre y una mujer se adelantaron, cogidos del brazo, empujando ante ellos a una bonita joven. Su hija, explicaron, estaba encinta de un rufián que había prometido casarse con ella. El hombre acusado, que no era tan joven como la hija con diferencia, protestó con gran vehemencia e insultos, y para muchos en la sala, la audiencia se volvió más entretenida. 




        Pero Ivan mantuvo su atención centrada en el rey Yarin y en la mujer que se sentaba a su lado, muchos años más joven que Yarin. En los chismorreos de Helgabal, la reina Concettina siempre se describía como bella, o bonita, o grácil, u otras palabras halagadoras, aunque ella no era muy del gusto de Ivan. La palabra «esbelta» también se usaba frecuentemente para describirla, pero para Ivan era más bien «robusta»; ¡el tipo de enana «gruesa como el tronco de un roble» podría describir mejor a las mujeres que le resultaban atractivas! 




        Pero esbelta realmente parecía ser una descripción acertada de la reina Concettina, pensó el enano. Era muy delgada y parecía mucho más joven que los veinticinco años que se susurraba que tenía. Su muñecas, cuello y dedos eran tan largos y finos que habían dado pie a los rumores de que tenía algo de sangre elfa, y aunque Ivan sabía que la reina negaba los rumores, esos rasgos y una melena rubia que le colgaba prácticamente hasta la cintura, sin duda, resultaban tenues y feéricos. 




        Quizá tuviera un poco de sangre de ninfa de los bosques, pensó el enano, sonriendo, y luego tosió para disimular una risita muy inapropiada. Se acercó un poco la alabarda, se puso un poco más firme y trató de no imaginarse a la reina Concettina desnuda entre los árboles, volando con alas de libélula. 




        Ivan había perfeccionado el arte de dormir de pie, y a menudo lo practicaba durante esas sesiones interminablemente aburridas. Nunca hubiera deseado ser rey, y dudaba de que los ciudadanos lo hubieran querido a él, porque se aburriría tanto con toda esa parafernalia sin sentido que estaría tentado de ejecutarlos a todos solo para que se callaran. 




        Esa idea le llevó a pensar en el cruel artefacto que el rey Yarin tenía en uno de sus jardines detrás del palacio, un instrumento que ese hombre brutal usaba con bastante frecuencia. Dos raíles en vertical unidos por una traviesa en lo alto y un bloque de madera en la base, con una gran muesca curva donde cabía un cuello. Ivan lo había oído llamar «guillotina», y el enano pensaba que era algo mucho más adecuado para el agujero de un rey orco que para alguien al mando de una raza civilizada. Simplemente, no podía imaginarse a un rey enano, como su viejo compañero Bruenor, usando un instrumento así. 




        Para Ivan Rebolludo, si no eras capaz de mirar a un hombre a los ojos cuando acababas con su vida, entonces no podías estar seguro de que esa vida debiera acabarse. 




        Y con el rey Yarin parecía ser incluso peor, porque usaba su cruel guillotina de un modo muy arbitrario, o eso se decía, y eso también creía Ivan. 




        Este le había dejado perfectamente claro al capitán Andrus que no quería que le asignaran ninguna tarea en ese jardín, y había ido lejos insinuando al comandante de la guarnición que no permitiería que un hombre inocente sintiera el efecto de esa cuchilla al caer. Andrus respetaba lo suficiente al guerrero enano para permitir que esa pizca de traición quedara entre ellos dos, y con buen motivo, porque Ivan Rebolludo había demostrado repetidamente ser uno de los mejores soldados de Helgabal. Siempre que un nuevo recluta llegaba a la guarnición, se lo enviaban directamente para que lo entrenara. 




        Sin duda, el capitán Andrus creía que le estaba haciendo un favor a Ivan al encargarle esta fácil tarea. Ivan, sin embargo, pensó que quizá debería sacarle esa idea de la cabeza. 




        Y de ahí pasó a pensar en un campo de batalla imaginario, donde las brigadas enanas se enfrentaban a feos orcos mientras los dragones chillaban en lo alto… 




        El sonido de voces enanas sacó al viejo enano de su ensueño, y vio a una pandilla de criaturas muy sucias y de barba estropajosa ante el rey y la reina. Todo el grupo parecía como si acabaran de arrastrarse por el suelo para salir de algún agujero, y ni siquiera de uno enano estructurado. Ivan incluso se preguntó si serían realmente enanos. Un par de esos tipos tenían más pinta de gnomos, o de alguna extraña mezcla entre los dos. Aunque todos tenían barba, rala, pero lo suficiente. 




        —¡Dedentao! —insistía un tipo encorvado y retorcido. 




        —¿Desdentado? —preguntó el rey Yarin, claramente desconcertado. 




        —¡Dedentao! —siseó el tipo, que no era del todo desdentado, pero casi, y los dientes que le quedaban los tenía muy rotos y podridos, y de todos los colores menos blanco. 




        —Sí, Desdentado —insistió el rey. 




        —¡Dedentao! ¡Dedentao Lengafora! —insistió el encorvado enano, e Ivan se fijó en que ciertamente la lengua del tipo permanecía fuera de su boca desdentada, colgando hacia la izquierda y dándole un aspecto de perro viejo y jadeante. Los otros enanos tampoco iban más limpios, ni tenían más dientes, e Ivan arrugó el rostro con curiosidad. 
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